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/,sta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá 
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El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 
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go se  digne  admitirla  en  testimonio  humilde  del 
reconocido  afecto  que  le  profesa  su  afectísimo  y 
atento  S.  S. 
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AL  LECTOR 


Sentado  que  he  sido  yó,  quien  condimentó  este  gui- 
so, debo  una  declaración,  que  de  no  hacerla  y  muy 
cumplida,  faltaría  ciertamente  á  lo  que  entiendo  es  de 
mi  deber.  La  hag'O,  pues,  franca  y  espontánea,  dicien- 
do: que  si  bien  es  verdad  preparó  éste  modesto  plato, 
no  es  menos  cierto  qi(,e  me  olvidé  de  la  SAL,  y  no  cabe 
duda,  que  si  al  indulgente  público  no  le  pareció  tan 
SOSO,  es  debido  á  que  los  artistas  encargados  de  ser- 
virlOy  han  suplido  de  su  exclusiva  cuenta  aquel  re- 
quisito de  que  adolece. 

Hecha  la  manifestación  que  antecede,  róstame  dar- 
les mis  mas  espresivas  g-racias  y  ofrecerme  agradecido 
amigo  y  S.  S. 

JSL  jliztor 


^CTO    Tj-3SriOO 


Sala  con  decencia  amueblada.  Alfomlira,  cortinajes,  congolas,  etc.  Puer- 
tas en  primero  y  segundo  término  dj  la  derecái  (del  actor)  y  en  se- 
gundo izquierda.  En  primer  término,  chimenea  encendida  v  junto  á  la 
misma  dos  butacas.  \:u  el  centro  de  la  iiabltacion,  un  velador  ron  reca- 
do de  escribir  y  varias  sillas  volantes. 


ESCENA  PRIMERA. 


JjENITO.  Sentado  en  una  butaca  ¡unto  á  la  ciilmenea 


No  hay  nada  tan  envidiable  como  la  tran- 
quila y  reposada  vida  del  casado,  y  cuando 
se  tiene  por  compañera  una  mui'er  de  las 
relevantes  dotes  de  la  mia.  Mi  ine'todo  de 
vivir,  es  ejemplar.  Consagrado  á  mis  nego- 
cios y  á  mi  buena  de  Ricarda,  no  son  otros 
mis  encantos  que  los  repetidos  paseitos  á 
Carabanchél  y  á  Hoitaleza.  ¡Sobre  todo  á 
éste  último  lugar!  Me  enamora  por  lo  pin- 
toresco! Así  pienso  y  pienso  bien.  ¡Lejos 
del  tentador  bullicio!  /Vsí,  Benito.  Fuera 
una  infamia  imperdonable  que  mientras  tu 
mujercita  permaneceen  Aranjuéz  unosdias, 
tú  tratases  de  imitará  tantos  y  tantos  ma- 
ridos de  esos  de  la  manga  aiicha.  En  casita 
con  tus  amigos,  y  más  ésia  noche  que 
cuentas  con  la  visita  del  chispeante  lite- 
rato Ernesto  Larosa,  que  viene  á  darte  á 
conocer  su  última  producción  «El  vastago. •; 
Es  cosa  de  participárselo    al  amigo  Rafael. 

Se  sienta  al  velador  de  e.spaldas  al  foro  ) 

fEscribienJoJ  » Amigo  Rafael:  Te  espero  sin 
falta  ésta  noche.  Vendrá  también  Larosa, 
que  nos  dará  á  conocer  «El  viistago.D  Es- 
cuso decirte  lo  que  nos  vamos  á  divertir, 
dado  su  carácter  alegre  y  bullicioso.  Soy.. 
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ESCENA  II. 


El  MISMO  y  Rosa,  foro  derecha. 


Rosa.  ¡Un  infame!  ¡Un ! 

BeiMTO,  ('Volviéndose)   ¡l^h! 

Rosa.  Perdone  usted,  caballero;  no  es  usted  Cal- 

vo. 

Benito.  S¡  señora,  que  lo  soy.   (Llevándose  lamanodere- 

clia  á  la  cabeza.) 

Rosa.  No  lo  digo ¿Usted  no  tiene  el  honor....? 

Benito.  No  señora,  no 

Rosa.  Ni  vo,  de  conocerá  usté. 

Bemto.  Ustea  se  esplicará  .... 

Rosa  .  (Atravesando  la  escena  muy  resuelta  se  sienta  en  una  délas 

butacas  que  hay  junto  á  la  chimenea)  L<011  SU  perm  ISO 

Benito.        (con retintín.)  No   lo  necesita  usted,   (sc  sienta 

ala  derecha  de   Rosa-) 

Rosa.  Yo,  caballero,  jam¿ís  me  voy  por  las  ramas. 

Benito.        Muy  bien  hecho,  eso   seria    muy  peligroso. 

Rosa.  Vamos,  si  usted  gusta,  al  grano. 

Benito.  (Levantándose)  Sin  duda  padece  usted  un  error. 
No  soy  cirujano. 

Rosa.  Vengo  en  busca  de  un  Calvo. 

Benito.  (sentándose.)  ¡Mas  Calvo  que  yo,  que  lo  soy 
tres  vecesl 

Rosa.  (casi  enfadada.)  De   un    joven,  que    se   llama 

Calvo. 

Benito.  (a?)  ¡Mi  sobrino!  Algún  lío,  como  si  lo  vie- 
ra. 

Rosa.  Me  llaman  Rosa  y  soy  hija  de  Don  Benito, 

Estremad  ura. 

Benito.        No  conozco  á  ese  caballero. 

Rosa.  (Quiero  decir  que  he  nacido  en  Don  Benito, 

un  pueblo  de  Estremadura. 

Benito.        ¡Ah,  yá! 

Rosa.  Vine  á    Madrid,  por  consejo  del   organista 

del  pueblo,  que  es  cuñado  de  la  hermana 
del  primo  de  la  mujer  del  hijo  del  Botica- 
rio, que  está  cojo  de  ésta  pierna  (Tocándola  iz- 
quierda de  Benito) 

;.Estcá  usté? 

Benito.  YÓ     no     señora,     (Encojiendo  y  estirando  la  pierna.) 

á  Dios  gracias. 
Rosa.  Pues  vamos,  llegué  á  la  Corte  y   como  me 
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hiciera  proposiciones  muy  ventajosas,  Feli- 
pe, las  acepte'  desde  luego. 

Benito.        Desde  antes,  las  hubiera  aceptado  yó. 
Rosa.          Aquello  duró   escasamente    dos   meses,    y 
conviniéndole  yó  á  Martin  por    mis   condi- 
ciones de  trabajo  y  hasta  tísicas 

Benito.        (ap)  Y  químicas. 

Rosa.           Aunque  bien  me  esté  el  decirlo,  nos  enten- 
dimos  

Benito.        ¿También  desde  luego? 

Josa.  Y  adelante,  con  los  timbales. 

{enito.        Con  los  faroles,  querrá  usted  decir. 

iosA.  Es  igual,  adelante  con  los  faroles. 

'Benito.        Adelante,  adelante.  (a[).)  ¿Quien  será    está 
buena  alhaja? 

fosA.  Usted  visitará  á  Felipe  y  á  Martin' 

lEMro.  No  señora,  nó...  (ap)  Qué  señores  serán 
esos? 

toSA.  ¡Qué  opina  usted!  ¿Hice  bien? 

Jenito.         ¡Oh,  si!  Hizo  usted  perfectamente, 

losA.  Yó,  ¿sabe  usted?  pertenezco    al    género 

{enito.       Yá  lo  veo,  al  género  femenino. 

íosa.  ai  género  cóiinco. 

lENrro.        ¡Vamos,  yá,  al  género  movido! 

ÍOSA,  fís  usted  muy  gracioso. 

JENrro.  Gracias.  En  fin,  señora,  la  persona  que  sin 
duda  busca  usté,  no   vive  yá  en   ésta   casa. 

tosA.  Perdone  usted,  señor  mió,  estoy  muy    bien 

informada. 

Jemtq.  Siento  que  lo  dude  usté,  y  para  que  se  con- 
venza, no  tengo  ningún  inconveniente  en 
acompañarla  á  su  domicilio. 

ÍOSA.  ¿Al  mió? 

Iemtg.        Al  de  ese  joven  que  busca 

iosA.  Acepto  el  ofrecimiento 

JePJITO.  (Tomándola  capa  y  el  sombrero.)  (ap.)  En    llegando 

á  la  calle  de  Santa  Maria,   ¡Ora  pro  nobis! 

La  planto.  Cuando  usté  guste.    (Poro  derecha.) 


ESCENA  III 


[IC'/iRDA        toro  derecha,  con  un  abrigo  sobre  el  brazo  v  con;ü  da  via'3 


¡Qué  de  angustias  he  pasado  desde  la  esta- 
ción aquí!  .Muy  justificadas  por  cierto,  por- 
que no  bajar  á    recibirme  el  bueno    de  mi 
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Benito,  es  cosa  que  no  me  esplico.  Nada 
menos  que  al  piso  de  arriba  he  llegado, 
preocupada  con  lo  que  podría  originar  la 
ausencia  de  mi  marido.  Afortunadamente 
la  muchacha  ine  ha  dejado  tranquila  al 
decirme  que  ninguna  novedad  desagradable 
ocurre  y  que  he  debido  encontrarme  con 
él  en  la  escalera,  acompañado  de  una  Jo- 
ven. pQuién  podrá  ser  esa  joven?  ¡Ah!  Tal 
vez  mi  sobrina,  á  quien  no  conoce,  y  que  está 

para    llegar,  (se  despoja  del  abrigo  y  de  cuanto  lleva-) 

Pero    ahora  que    recuerdo,    creo   que   dijo 

su  nombre.  (Haciendo  memoria.)    i^OSa,  SÍ,  Rosa 

dijo.  No  conozco  á  ninguna  liosa,  i-ai  dejaiia 

capota  sobre  el  velador,  repara  en  la  carta  que  escribía  Be- 
nito.) cLeyendo.)  «Amigo  Rafael:  Te  espero  sin 
falta  esta  noche.  Vendrá  también  la  Ro- 
sa»... ¡Ah,  infame!  ¿Conque  en  mi  ausen- 
cia, recibes  la  visita  de  mujeres?  ¿La  Rosa? 
¿Qué  F<osa  será  esa  Rosai*  ¡Mal,  muy  mal 
¡ne  huele  á  mi  ésta  Rosa,  n.eyendo.)  ((Q.ue  nos 
dará  á  conocer  el  vastago.  Escuso  decirte 
Jo  que  nos  vamos  á  divertir,  dado  su  ca- 
rácter alegre  y  bullicioso.»  ¡Un  vastago! 
¡Dios  mió,  Dios  mió!  ¡Esto  es  inconcebible! 
¡Claro.    ¿Cómo  habia  ác  ^alir  á    recibirme 

el  fementido?  (Se  queda  pensativa  y  como  hablando 
consigo.) 


ESCENA  IV. 
Ricarda  y  Luz,  forodeFecha. 

Luz  (Desde  el  foro.)  Mi    esposo,    uo    lo   dudo,   me 

engaña,  pero  yo  averigúale  por  el  propio 
don  Benilo,  si  ha  pasado  ó  iió  aquí  la  noche. 
(Bajando^    Perdone  usté,  señora. 

Ric.nUDA.      cAp.j  Esta  debe  ser  la  tal.  Usted  dirá 

Luz.  Vengo  en  busca  de 

Ricarda.     Yá  lo  sé,  de  jB¿nito. 

Luz.  Precisaiuente.  ¿Usted  será  por  casualidad..? 

Ricarda.     ¿Cómo  por  casualidad? 

Luz.  Pregiuito    si  es  con  su  mamá   tal   vez,  con 

quien  tengo  el  gusto  de  hablar? 

Ricarda.  Usted  me  está  provocando  (Ap.)  ¡La  pego! 
¡La  pego! 
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Luz.  No  creo.... 

Ricarda.      Pues  bien  puede  usted  creerlo. 

Luz.  Ante  todo,  ;Cómo  se  encuentra  de  su  grave 

enfermedad? 
Ricarda.  ^:(^uien,  yó? 
Luz.  Don  Benito. 

Ricarda.      ¿De  qué  enfermedad? 
Luz.  ¿Acaso  sea  una  farsa? 

Ricarda.      ¡Como  que   está  en  éste  instante  mejor  de 

lo  que  quisiera! 
Luz.  Luego  todo  fué  un  pi-etesto  para  pasar   así 

la  noche   fuera  de  su  casa? 
Lrz.  ^¡Ah,  infame!  ¡Ah,  traidor!(Se  quedan  mirán- 

RlCARDA.         ^dose.  Pansa.) 

Ricarda.  ¿Con  qué  derecho  se  permite  usté  insul- 
tarle? 

Luz.  Pues  con  todo  el  que  me  asiste. 

Ricarda.      ¿A  usté? 

Luz.  -  A  mí,  si  señora.  Y  ahora  pregunto  yó: 
Quién  es  usted  para  permitirse  tan  violen- 
tos apostrofes? 

Ricarda.  (Disimulando.)  Pues....  yó...,  nadie,  aunque 
se  guardará  muy  mucho  de  faltarle  y  más 
en  mi  presencia. 

L  z.  Luego  ¿Le  defiende  usté?  Según  eso,    debe 

existir  algo  entre  los  dos? 

Ricarda.  ¿Como  algo?  ¡Y  mucho!  (Ap.)  Conviene 
ocultar  que  soy  su  esposa. 

Luz.  ¿Mucho,  eh? 

Ricarda.     ¡Mucho,  sí! 

Luz.  Pues  bien,  sepa  usted  que  soy  su  esposa. 

Ricarda,      jfHa  dicho  usted,  su  esposa? 

Luz.  Su  verdadera  esposa. 

Ricarda.      Su  esposa,  sí,  por  detrás  de  la  Iglesia. 

Luz.  Su  esposa  por  delante. 

RiCARD.i .      Eso  allá  lo  veremos. 

Luz.  Lo  veremos,  y  ¡á  fé  de  Luz  Mas  y  Mas.... 

Quede  usted  con   Dios!  (Váse.) 

Ricarda.       Vaya  usted  enhoramala. 


ESCENA  V. 


Ricarda,  sola. 


pConque  el    bueno  de  Benito,  no   solo  me 
la  pega  con  Rosa  si  qué  también  con  esta,... 
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¡Tente  lengua!  ;Si  no  podía  suceder  otra 
cosa!  si  eu  este  picaro  Madrid  no  reina  mtís 
que  la  inmoralidad  y  el  desorden,  ¡Señor! 
¿Dónde  está  aquella  tranquilidad  que  siem- 
pre disfrute'  en  Pancorbo?  Por  supuesto,  que 
vó  no  permanezco  aquí  ocho  dias  mas.  ¡Ay! 
f>ancorbo  de  mi  vida!  ¿Por  qué,  por  qué 
te  dejé? 


ESCENA  VI. 


Dicha  V    RaKaEL,     foio  derecha. 


Ricarda. 

Rafael. 

Ricarda. 

Rafael. 

Ricarda. 

Rafaeí/. 

Ricabda. 

Rafael. 

Ricarda. 


Rafael. 

Ricarda. 

Rafael. 

Ricarda. 

Rafael. 

Ricarda. 

Rafael. 

Ricarda. 

Rafael. 

Ricarda. 

Rafael. 

Ricarda. 


Rafael. 

Ricarda. 

Rafael. 


(Hablando  consigo  misma.)  ¿Q.iiien   podrá    scr  csa 

Rosa? 

(Dosdcciforo.)  ¿Se  puede?  _^ 

(Sin  volverse  y  distraída.)  ¿Q.Uien? 

Soy  yó. 

¡Infame! 

¡Eh! 

(volviéndole.)  Perdone  usted,  Rafael. 

¿Que  es  eso,  llora  usted? 

Lloro,  si,  pero  es  de  coraje,  de  rabia.  ¡Estoy 

furiosa!   (xoda    ésta   escena  paseará    la    Ídem  con    niutha 
agritacion  y  Rafael  detrás.) 

¿Pero  qué  es  ello?  Sepamos. 

¿Nada,  no  es  nada!  ¡Pero  sí,  sí  y  mucho! 

¿Eu  qué  quedamos,  D.°  Ricarda? 

En  que  es  un  canalla! 

¿Quién?  ¿Yo? 

Mi  marido,  el  manso  de  mi  marido.  ¡Nuevo 

sultán  de  Marruecos! 

No  puedo  creer  que 

Me  la  pega,  si  señor,  con  Rosa. 

¡Bah! 

Y  con  Luz. 

Menos  mal  que 

Acaba  de  presentarse  y  de  confirmarlo  ella 
misma,  y  por   cierto    que    la   tal,   de  todo 
tiene  las  trazas  menos  de  persona  decente. 
¡Vaya  con  la  buena  de  Luz  Más  y  Más! 
¿Ha  dicho  usté  Luz  Más  y  Más? 
Asi  dijo  llamarse. 

(Uundiéndes»    el    sombrero  y    saliendo   in-ecipitadamentc") 

(Ap.)  ¡Mi  mujer!  ¡La  mato! 
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ESCENA  VIL 

Ricarda  sou. 

¡Que  le  ha  dado  A  ese  hombre?  Parece  que 
lo  han  disparado.  ¡Cuanto  embrollo  y  cuan- 
to lío!  ;Pero  señor,  qué  pasa  en  esta  bendi- 
ta casa?  ¿Qué  sucede  aquí?  Cuatro  dias  de 
ausencia  mia,  han  bastado  para  que  éste 
tranquilo  hogar,  nido  de  palomas  siempre, 
se  vea  hoy  convertido  en  guarida  de  lechu- 
zas. ¡A  quien  tengo  grandes  ganas  de  tener 
al  alcance  de  mis  uñas,  es  á  ese  nuevo  Don 
Juan,  á  ese  seductor  pasadol  Por  supuesto 

que  yó  le  arranco  los    pelos los    pelos, 

nó,  por  que  nó  los  tiene,  pero  lo  que  es 

Le  aseguro  que  se  ha   de    acordar  de   mi. 

(Se  qu«d»  pensativa  y  -vá  á  hacer  medio  mutis.) 


ESCENA  VIIL 

Dicha  y  Rosa 


Rosa. 


Ricarda. 

Rosa. 

Ricarda. 

Rosa. 

Ricarda. 

Rosa. 

Ricarda. 
Rosa. 

Ricarda. 

Rosa. 

Ricarda. 


Rosa. 
Ricarda. 


(Ap.)  ?*i  ha  creido  el  buen  señor  engañarme, 

se  equivoca.  ¿Se  puede?  (Bajando  resucita  hasta  las 
bat»riíi».j 

¡Otra!  Adelante.  Adelante. 
Perdone  usted,  señora. 
(Ap.)  ¿Si  será  ésta  la  Rosa? 
(Ap.)  Esta  debe  ser  la  suegra. 
¿Ustévendrcí  buscando  á  mi  marido? 

(S»cando  un  retrato  y  mirándolo-)  ^O  Senora,  CU  tal 

caso  á  su  yerno. 

;.Cómo  á  mi  yerno? 

Porque    supongo  que  usted   será  la    suegra 

de  Calvo? 

;Ha  dicho  usté  de  Calvo? 

Si  señora,  de  Benito  Calvo. 

(ap-)  (Por   fortuna   no    me    abandonan   las 

fuerzas  y  yó  la  araño.  ¡Vaya  que  la  araño.) 

;Y  usted  será ? 

Rosa  Forillo,  para  servir  á  usted. 

Yá  sabe  usté  á  quien  puede  usted  servir. 
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Rosa. 

Ricarda, 

Rosa. 


Ricarda 
Rosa. 

Ricarda. 

Rosa. 


Ricarda. 

Rosa. 

Ricarda. 

Rosa. 

Ricarda. 

Rosa. 

Ricarda. 

Rosa. 
Ricarda, 


Rosa. 
Ricarda. 

Rosa. 
Ricarda. 

Rosa. 

Ricarda. 

Rosa. 

Ricarda. 

Rosa. 

Ricarda. 

Rosa  . 

Ricarda. 


Rosa. 

Ricarda. 

Rosa. 

Ricarda. 

Rosa. 

Ricarda. 


Y  soy  hija  de  Don  Benito. 

(¡'escompuesla-)   ¡fi'!'^  ^^ 

Yá  lo  he  dicho,  de  Don  Benito.  Y  no  sé  por 

qué   dudarlo   cuando  puedo   presentar    mi 

parlida  de  nacimiento. 

[Ay,  ay!  á  mi  me  vá  á  dar  algo. 

Pero  señora  ¿Qué  mal  hay  en  que  yó    haya 

nacido  en  Don  Benito? 

Me    tranquilizo.    ¿Entonces    á    qué    y   por 

auién  viene  usted  á  esta  casa? 

j 

A  decirle  á  ese  caballerito  que    su  compor- 
tamiento para  conmigo  es  inicuo  y  que  voy 
a  enterar  de  todo  á  su  mujer. 
¿A  su  mujer? 
Si  señora,  á  su  mujer. 
Pues  bien,  yó  soy  su  mujer. 
¿Usted?  Já  já  já, 

¡Oiga  usted  señora Meneses. 

A  mí  no  me  ponga  usted  motes,  y  cuidado 
con  faltarme. 

Usted  es  la  que  me  sobra  y  á    mi    marido 
también. 
Finalmente. 

Finalmente    me  vá   usted  á  decir,  y  ahora 
mismo,  qué  pretende  en  ésta  casa  y  en  don- 
de tiene  á  ese  vastago. 
¿Qué  vastago,  ni  qué  niño  muerto? 
Niño  vivo,  vivo. 

Repito 

Yá,  yá  rae  lo  figuro.  ¡Quiero  saberlo  todo, 
todo!  ¿Dónde  tiene  usté  á  su  hijo? 
Pero  usted,  sabe  ...? 
Todo,  todo  lo  sé. 

('Con  nat-uaüdaíi)  Lo  iactan  CU  Hortalcza. 
¡Bien! 

¡Oh,  sí!  pero  muy  bien. 
No  digo  eso. 

A  todo  esto,  ¿Quien  és  usted? 
Yá  se  lo  he  dicho   claramente.    La    esposa 
por  lo  Civil,  por  la  Iglesia,  por  lo  Militar  y 
por...    todas    partes,    de   Benito    Calvo    y 
Calvo. 

No  puede  ser. 
¿C5mo  que  no  puede  ser? 

Su  legítima  mujer,  es  ésta.  (Enseñando  «l  retrato) 
tAsombracla.j   ¡¡LvUZl. 

Si  señora,  así  se  llama. 
Déme  usted  ese  retrato. 


EosA. 
Ricarda. 

Rosa. 
Ricarda. 

...  Rosa. 

Ricarda. 

Rosa. 
Ricarda. 
Rosa. 
Ricarda. 
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Pero....    fseíodá.) 

(Ap.)  ¿Luego  lo  de   la  enfermedad  tan    solo 

ha  sido  un  pretesto  para  ver  á  mi   marido? 

¡Me  quiere  usted  esplicar....? 

Lo  estoy  viendo  y  no  lo   creo.  ¡Si  ésto  me 

parece  un  sueño! 

Ese  retrato  se  lo  encontré   en   uno  de   los 

bolsillos  y  él  mismo  me  aseguró  ser  el  de 

su  esposa  Luz. 

HágaiDC  usted  el  íavor,  yó  se  lo  ruego,  de 

permanecer  en  ésta  habitación  (s„da,  izquici-da) 

^;Yó?  ¿Y  por  qué? 

Nada  tema.  Ocúltese  usted. 

Pero 

Entre  usted  señora.  (La  empuja.) 


ESCENA   IX. 


Ricarda,  sola. 


Yó  aclararé  tanto  enredo    y  enseguidita  á 
Pancorbo, á  Pancorbo. 


ESCENA  X. 


Rafael. 

Ricarda. 
Rafael. 


Ricarda. 

I  Rafeel. 
Ricarda. 

Rafael. 
Ricarda. 
Rafael. 
Ricarda. 


La  misma  y  RaFAEL,  foi-o  derecha. 

(Ap.)  No  estaba  en   casa,  pero  aquí  los  es- 
pero. 

[Ah!  ¿Es  usted? 

Perdóneme  usted    si  salí  con  tanta  precipi- 
tación   y  sin   siquiera  despedirme,  porque 

nay  cosas  señora  (Llevándose  las  manos   ala  cabeza.) 

capaces   de  descomponer   al   más   famoso 
taurófilo. 

¿Y  qué  cosas  son  esas,  si  no  peco  de  indis- 
creta? 

Yá,  yá  las  sabrá  usted  señora. 
Le  veo  así,  tan  furioso,  que  la  verdad 

(Rafael  pasca  avi-iba  y  abajo,  detrás  Ricarda.) 

¡Señora,  señora!  Su  marido  de  usted.... 

¿Algún  nuevo  lio? 

\Y  tan  lío! 

Hable  usté,  por  Dios. 
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Rafael.  Pues  bien,  el  hipócrita  de  Benito,   me    la 

pega  con   mi  mujer. 

Ricarda,  (oa'ndo  un  salto.)  ¡Otra!  ¡Esto  no  tiene  nombre! 

Rafael,  Por  supuesto  que  de  mí    no  se   burlan    ni 

uno,  ni  otra. 

LüZ.  (Dentro.)  Está  bicU. 

Rafael.  ¡Ella! 

Ricarda.  ¿Quién! 

Rafael.  Q.ue  no  me  vea.  (Busca  donde  ocultarse.) 

Ricarda.  ¡Oiga  usted! 

Rafael.  Silencio,    señora.  (¡Mutis  primera  derecha.) 

Ricarda.  jYó  voy  á  perder  la  cabeza! 


ESCENA  XI. 


Ricarda  y  Luz;  Rafael  (oculto.) 

Luz.  Yá  estoy  aquí  de  nuevo. 

Ricarda.      Me  alegro  (Ap.)  Vas  á   saber  cuantas    son 
dos  y  uno,  aunque  yá  lo  debe  saber. 

Luz.  Creo  no  me  negará  que  está  en  casa? 

Ríe  iRDA.     jC^uién? 

Luz.  ¡Quién  ha  de  .ser?  Su  amante. 

Ricarda.      ¿Mi  amante?  ¡No  sé  como  me  contengo! 

Luz.  Parece  mentira  que  á  su  edad  de  usted — 

Ricarda.     ¡Lo  que   parece  mentira  es  que  no  le  haya 
arrancado   todavía   la    lengua,    pero  como 
vuelva    usté   á  íaltarme,   no   le    respondoj 
de  mí!    Aunque    bien    me  lo   espüco  todo.| 
Esto  no  es   mas  que    una  treta,    para  fre-l 
cuentar  esta  casa. 

Luz.  ¿Cómo  una  treta? 

Ricarda.      Un  ardid,  ó  lo  que  sea.  Primeramente  pre- 
testóuna   grave  enfermedad,    y  ahora.. 
Tengo   la   evidencia   mas  absoluta   de  susl 
aviesos   propósitos.   Este   retrato  de  ustedj 
y  la  farsa  de  querer  pasar  por  mujer  suya. 

Luz.  ¡Mi  retrato! 

Rafael.       (a?.)  ¡Ciertos  son  los.... 

Luz.  ¿Cómo  ese  retrato  en  su  poder? 

Ricarda.      Atrévase  ahora  á  negarlo. 

Luz.  ¡Ah,  yá!  Loque  entiendo  perfectamente  es| 

que  la  noche  anterior  la  ha  pasado  en  estai 
casa  y  que  usted  la  enferma  fué  y  que  fuéj 
él  el  enfermero 

Ricarda.     ¡Salga  usted  inmediatamente! 
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Luz.  Yo  no  me  voy  de  aquí,  sin  antes  ver  con- 

fundido tí  ese  trucha,  á  ese..,. 

Benito.  (Cantando  dentro.)  «Cíin«0....» 

Ricarda.  ¡El  aquí!  ¡Qué  desvergüenza!  Prometo  acla- 
rarlo todo.  Sígame  sin  replicar.  Salimos 
por  esta  puerta  (2.»  derecha.)  que  conduce  á 
un  corredor  y  éste  á  la  autesala;  fingimos 
llegar  de  la  calle  y  yó  le  prometo  á  asted 
descubrir  ésle  misterio. 

i-'VZ.  oea.  (Vdnse.  Ricarda  recoje  los  avíos  de  viaje.  ) 


ESCENA  XII. 


Benito,  foro  derecha,  después  RaFAEL. 


Benito. 

Rafael. 
Benito. 


Rafael. 
Benito. 


Rafael. 


(cantando.)    <iNo  hajr    mej'or  café))    (Hablado.) 

Luz,  luz. 

(Ap.)  ¡Y  la  llama! 

¿Vaya  un  sobrinito  el  mío!  ¡Valiente  punto 

está  el  tal  sobrinito!   Por  supuesto  que  á  la 

prógima  la  di  soberbio  esquina/.o.  Luz,  luz. 

(Ap.)  Y  vuelta  á  llamarla. 

(Oe  pié  junto  á  la  chimenea  y  de  espaldas  á  la  habitación 
en  que  se  halla^Rafael.)    (Cantando.)    «£"/   Cufé  que 

les  gusta  d  los  hombres  ¿Cual  es} 

(saliendo  y  cantando.)  ¡Hola,  Benito! 


ESCENA  XIIL 


Benito  y  Rafael. 


BEf;iTO.  (volviéndose.)  ¿Eres  tú? 

Rafael.  (oinjiéndose  en  actitud  hostil.)  ¡Gonque  Luz? 

Benito.  (Retrocede.)  Si  hombre,  la  necesito. 

Rafael.  ¿Con  que  la  necesitas? 

Benito.  Yá  ves  se  aproxima  la  noche  y 

Rafael.  Y  su  última  hora  también. 

Benito.  ¿Q.ué  me  quieres  decir  con  eso? 

Rafael.  Sus  padrinos.... 

Benito.  ¿Mis  padrinos?   Murieron  hace   ya  mucho 

tiempo.  Jé  jé  jé. 

Rafael.  No  me  rio. 

Benito.  Por  que  no  querrás,  por  mi.... 

Rafael.  ¡Caballero!  ¡es  preciso  que  nos  batamos! 
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Bemto. 

R\fAEL. 

Benito. 
Rafael. 
Benito. 
Rafael. 


Benito. 


¿Y  eso  por  qué? 

¡Y  lo  pregunta  después  de  lo  de  Luz,  Luz! 

¿Y  por  eso,  nos  hemos  de  romper  algo? 

¡Y  lo  dice  con  tanta  frescura! 

Como  que  estamos  en  Noviembre. 

Está  bien.  Yo  le  obligaré  y  veremos  si  nos 

batimos  ó  nó.  Dentro  de  tres  minutos  estoy 

aquí  con  las  armas,  (váse.) 

Pues  entonces,  hasta   luego.    ]Q.ué    locura 

tan  rara  se  apoderó  de  ese  hombre!  (joman- 
do la  entonación  y  actitudes  de  Rafael.)  ¡JNos  batire- 
mos! ¡Dentro  de  tres  minutos  estoy  aquí  con 
las  armas!  Y  todo  ello  ¿Por  qué?  Porque  he 

pedido  luz.  (Una  criada  saca  un  candelabro  con  luces 
que  deja  sobre  una  consola  y  se  retira.)  Ja,  ja,  ja.  ¡C¿lie 
cosas  se  ven  tan    raras!    fse  dirija  á  la  chimenea.) 


ESCENA  XIV. 


Benito    y  Ricarda    foro  derecha,  con  ios  chismes  de  viaje  que  deja 

sobre  una  silla. 

Ricarda.     Bien  hallado  tortolito.  (Ap. )  [Calma!  ¡Ten 

gamos  calma! 
Benito.        (sorprendido.)   ¿Tú   aquí?  ¿Cómo   es  eso?   (si 

abrazan.  Ricarda  aprieta.) 

Ricarda.     No  me  esperabas?  Lo  supongo. 
Benito.        Pero  mujer,  sin  avisar. 

(En  toda  esta  escena  fingirá  Ricarda  un  cariño  reprimido. 

Ricarda.     Pues  sí,  te  escribí. 

Benito.        El  servicio  de  correos  está  perdido. 

Ricarda.     Y  los  maridos  también. 

Benito.       Jé,  jé,  jé:  en  eso  llevas  razón. 

Ricarda.     ¿Te  ries? 

Benito.       Me  dá  rosa,  digo,  risa. 

Ricarda.     ¿Si,  eh?  Q_ué  deseos  tenia   de  verte,    espos 

mió. 
Benito.       Mujer,  que  me  haces  daño.  Yó  ya  sé   quí 

lodo  eso  es  esceso  de  cariño,    porque  ¿Ti 

me  quieres ? 

Ricarda.      Sí.  (^p.)  Ahogar  entre  mis  manos,    (te  sujet 

por  el  cuello.) 

Benito.        Cuéntame,   cuéntame.   ¿Te   has   divertidc 

mucho? 
Ricarda.      ¡Divertirme  yó,  cuando  sabes  que  no  puedí 

permanecer  alejada  de  tu  lado,    ni    tan  si-; 
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Benito. 

Rícarda. 

Benito. 

Ricarda. 

Benito. 

Ricarda. 

Benito. 

Ricarda. 

Benito. 

Ricarda. 

Benito. 

Ricarda. 

Bemto. 

Ricarda. 


Benito. 
Ricarda. 


Benito. 

Ricarda. 

Benito. 


una 


tu 


quiera  un  momento! 

¿Sabes,    mujercita,    que     tienes    hoy 

manera  de  hacerme  mimos 

¿Y  tú?   ¿Has  pensado   alguna  vez   con 
Ricardita? 

Sin  el  intervalo  de  un  segundo. 
¡Embustero! 
]Eh? 

¡Zalamero! 

Mira,  Ricarda;  suprime  por  hoy  las  fiestas. 
¿A  cuantos  estamos  hoy? 
A  17  de  Noviembre. 
¿Nada  te  recuerda  ésta  fecha? 
¿Ah,  sí!  Cumplo  años. 
54. 

Nó,  mujer,  5i. 

Aunque  todos  te  dirán,  y  yó,  y  yó  la  prime- 
ra, que  estás  hecho  todo  un^///o,  digo,  un 

pollo.  (Le  dá  un  golpe  eil  la  mejilla-) 

No  tanto,  no  tanto. 

Pues  recordando  la  fecha,  le  preparo   á  mi 


Benito   unas     sorpresas...... 

verás 

¡Cuanto  me  quiere  mi  esposa! 

Í^Dirijiéndose  al  foro.)  Verás,  verás, 

Es  modelo  de  mujeres. 


que     ya,    ya 


ESCENA  XV. 

Dichos  y  Luz,  que  será  sacada  por  Ricarda  asida  de 
una  mano.  Ricarda  quedará  colocada  en  medio  de  los  dos 
y  tomando  ana  actitud  trágica  y  cruzada  de  brazos.  Luz  y 
Benito  se  mirarán  con  estrañeza. 


Ricarda.     ¡Los    he    confundido!    ¡Son   dos  estatuas! 
Ahi  la  tienes.  Díla  algo. 

Benito.  (Cirijiendose  á  Luz  y  dándola  la  mano.)    Es     Verdad. 

¿Cómo  está  usted?  ¿Y  la  familia?  Yó  bueno, 

gracias. 
Luz.  A  qué  viene  todo  ésto? 

Ricarda,      (a  Beniío-)  Luz  Más.  Luz 

Benito.        ¿Más  luz  todavía?  A  ver,  que   traigan    mas 

luz. 
Luz.  Señora... 

Ricarda.     Anda,  hombre,  abrázala. 
Benito.  (ap.)  Mi  sobrina,  (váá  darla  un  abrazo.  Luz  retroce- 
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Luz, 

Ricarda. 

Benito. 

Luz. 

Ricarda. 


Benito. 
Ricarda. 
Benito. 
Ricarda. 

Luz. 

Ricarda. 
Benito  , 


Luz. 
Ricarda. 

Luz. 


Benito. 

Ricarda. 

Luz. 


Benito. 

Luz. 

Ricarda. 
Benito. 
Ricarda. 

Benito. 

Ricarda. 

Benito. 

Luz. 

Benito. 

Ricarda. 

Benito. 

Ricarda. 

Benito. 


de  y  Ricarda  se  interpone  tirando  del  faldón  á  Benito») 
¡Caballero! 
¡Sin  vergüenza! 
?No  es  tú  sobrina? 

Menos  íarsas.  || 

Ha  dicho  usied  bien.  Basta  de  enojosas  far-J 
sas  y  salgamos  de  una  vez  de  éste  enredo^ 
que  me  agobia. 

¿Qué  farsas,  ni  qué  enredo  es  ese? 
Esta...  su  amante  de  usted,   ha   confesado. 
Pues  que  tome  la  comunión. 
¡Ha  confesado  de  plano,  sus   intimas   rela- 
ciones. 
jEsta  anciana  no  está  buena  de  la  cabeza! 

¡Insolente!  (se  tira  sobre  Luz.) 

¡Eh,  señora!  Cuidadito  con  faltar.  ¿Qué 
motiva  todo  ésto?  Jamás  he  visto  á  esta 
señora. 

Ni  yó  á  este  caballero. 
|¿Cómo,  pues,   aseguraba   con   tanta    tena- 
cidad  ? 

Del  mismo  modo  que  usté  sostenia  y  afir- 
maba,   que   entre   usted  y   mi    marido 

(juntanilo  las  manos.) 

¡dué  lío! 

Yó  me  referia  á  éste. 

Y  yó,  al  otro.  Indudablemente,  señora, 
aquí  existe  algún  error,  pues  yó  vine  con 
objeto  de  que  el  mismo  D.  Benito,  me  ase- 
gurara si  el  pillo  de  mi  marido  había  pasado 
aqui  la  noche. 

Te  juro,  Ricarda  mia,  no  haberte  faltado 
en  nada. 

Puede  estar  (con  retintín.)  bien.descansada. 
Pasemos  á  otra  cosa. 
Donde  tú  quieras. 

■  ¿Por  qué  con  tanta  frecuencia]  paseas  por 
Hortaleza? 

¿Otro  lío?  Por  ser  mi  paseo  favorito  y 
por 

Por  ver  á  ese  vastago!  A  ese  hijo! 

Esto  es  para  volverse  locos! 

Quizás  otro  error. 

No  otra  cosa  puede  ser. 

¿Error,  eh?  ¿Y  ésta  carta? 

(Mirándola.)  Já,  ]a,  ja. 

¿Y  se  rie? 
Con  toda  mi  alma.  ¡Como  que  Larosa,  es 


Luz. 
Ricarda. 

Bekito. 
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el  apellido  de  un  amigo  mió.  Já.  já,  já. 
Tiene  gracia.  Já,  já,  já. 
¿Por   qué   viene    preguntando    por    usted 
una  Rosa? 

¿Rosa?  ¡Ah,  ya  caigo!   Un  bele'n  de  mi  so- 
brino. 


ESCENA   XVI. 


I 


Dichos  y  Rafael^  con  dos  sables  que  deja  sobre  una 
de  las  consolas. 


Rafael. 

Benito. 
Rafael. 
Benito. 
Luz, 

Benito. 

Ricarda. 

Rafael. 


Ya  estoy  de  vuelta.  ¡Mi  mujer!  Me  alegro. 
(a  Benito)  Hora. 

(Mirando  al  reloj.)  Las  siete. 

Punto. 
Y  aparte. 

(pellizcando  á  Rafael.)    ¿CoU     quíén  pasÓ  USté  la 

noche,  seductor,  marido  indigno? 
>¡Su  marido! 
Nada  receles,  ya  te  esplicaré 


ESCENA   ULTIMA. 


Rosa. 
Rafael. 
Rosa. 
Luz. 

Ricarda. 
Rafael. 
Rosa. 
Luz. 

Ricarda. 

Benito. 
Rosa. 

Bemto. 
Rafael. 


Dichos  y  Rosa. 

(s'aiiendo.)  Ya- cstoy  harta  de  esperar. 

(Ap.)  Rosa! 

(id.)  ¡El!  Gracias  á  Dios  que'Je  veo. 

¿tLn.   (Rafiíel  hace  señas  á  Rosa  para  que  calle.) 

Qué  ¿Usted  la  conoce? 

De  ...  vista  (a  Rosa.)  iCáilatel 

(ap  )  No  me  callo. 

(sentándose  y  sollozando.)  |Engañarme  de  ese 
modo! 

(a  Rosa.)  ¿Cómo,  pues,  preguntaba  por  Beni- 
to Calvo  V  Gaívo.^ 
¡Esto  es  Babia! 

(Quc  h  ibiú  quedado  entre  Benito  y  Ricarda.)  Porque  así 

lo  rezan  las  tarjetas. 

Oye  tú,  Rafael.  ¿Qüc  quiere  decir  todo  esto? 
Quiere  decir,  que  por  equivocación  llegó  á 
poder  de  esta  joven  una  de   tus   tarjetas    y 
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por  más  que  yó  traté  de  deshacer  el  error, 

ella  nada,  erre  que  erre.... 
Benito.        Arre— pillo. 
Rafael.       Empeñada  en  que  soy  Calvo. 
Benito.        ¿Y    el    Calvo     soy    yó?    Sino    fuera    por 

mirar...  ¡En  buen  conflicto  me  has  metido! 
Rosa.  (a Ricarda.)  ¡Ay!  señora,  perdón  la  pido. 

Ricarda.       ¿Bien,  muy  bien  se  ha  portado  usted,  señor 

mió!  ¡Qué  amigos  tienes,  Benito! 
Rosa.  (a Rafael.)  Pero.... 

Rafael.       (a Rosa.)  Punto  en  boca  y  mil  pesetas. 
Rosa.  (a?.)  Soy  una  tumba. 

Luz.  (sollozando.)  Esposo  ingrato,  todo  acabó  entre  % 

los  dos. 
Raf.ael.       Pero  mujer... 
Benito.        (a  Ricarda.)  Apesar  de  todo  yó    debo  sacarle' 

del  apuro.   (Dirigiéndose  á  Luz.)  Su    marido  de 

usted,  señora,  también  ha  sido  víctima  de 

una  equivocación. 

Luz.  (Levantándose.)  ¿CÓmO? 

Benito.  Dije  que  era  un  lio  de  mi  sobrino  y  así  es 
en  efecto,  (a  Rosa.)  iChis!  Silencio. 

Luz.  ¿Es  cierto? 

Bewito.  Digo  la  verdad. 

Ricarda,  (a?.  'Eso  es,  hoy  por  tí.... 

Rafael.  (ap.)  Gracias,  Benito.  Estoy  á  la  recíproca  y 
pagaré  en  la  primera  ocasión... 

Ricarda.  No,  no:  vale  más  que  se  lo  deba. 

Rafael.  Luz  mia,  desecha  todo  recelo, 

Luz.  Prometes  no  mirar  á  ninguna  mujer? 

Rafael.  Nó. 

Luz,  ¿Cómo? 

Rafael.  A  tí  si,  mi  Luz  (Ap.)  y  á  todas. 

(ai  público.)  Hacerte  el  rato  pasar. 
Luz.  Fué  del  autor  el  prurito. 

Benito.        Si  aplausos  no  oye  sonar 
Rosa.  Dirá  ¡bien  á  su  pesar! 

Ricarda.      ¡Qué  amigos  tienes,  Benito! 
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EXTRANJERO 

Francia, Librería  española  de  E.  Denné,  lo, rué  Mousig'ne," 
Paris.  PORTUGAL:  J).  Juan  M.  Valle.  Praca  de  don  Pe- 
ilro,  Lisboa,  y  D  Joaquín  Duarte  de  Matto's  Júnior,  rúa 
do  Boinjardin,  Po.^ro.  ITALIA:  Gaví  O.  Lamperti  Via  Ugo- 
Fóscolo,  5,  Milán, 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  direc- 
tamente á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importo  en 
sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  cobro,  sin  cujo  re- 
quisito no  serán  servidos. 


